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canJeJr derrotas por victorias, sino que se atendieran denuJcias 
1 . 

o la iimple exposición de hechos que, más allá de las a vec · G 

extravagantes fo rmalidades del Código electoral permitierah 
1 • . l formular un ju ic io mas valedero, por cercano a la rea lidad, ue lo 
1 . ' . 

que a4on t.ec i6 el 18 de a gost o . ·E::HI ~encia ·era, como se vep_a, 

resul lado de l a pu r a ingenuidad. l · 
E1 efec to , c uando se aprobéy Por eJemplo1 ol c:::~so del dipltado 

prii s ~ a Fernando Es p\no Aróva l o, ~nelegible por el modo con que 

.quiso !asegurarse el t riun f o, quedó cla r o que todo estaba pe~dido. 
Se coJprobo de manera f ehaciente que, aparte sus defectos c1mo 
lictor ls'ndical, Espino habi a cometido actos de delincuencia 

ele c tdra • el minimo de los cua Jes fue hacer que se anotara1 en 

el paJrón correspondien t e a su distrito, e~pleados del Metr·, 

nd.e mbr1os del sindicato que d ir ige , que radican realmente ert ·otr a s 

de m ar~aciunes. Un pr0ceso de ca lt ficación ~ue buscara devol er a 

t odo e l proceso la c redib il i dad d e 4ue carece en amplias 

Jl:>orc jJnes e l PO.b l aq.i ól1J1~nd ria q• e"s r estrictamente · . 
~ d t:o v\.1 p oy c..., tt::>.l' 1 ~ ll.J'• ~ ~ 

de la 'elec .ión o p r oduJr~~·ó l o unos cuantos votos que en otr ' ~ 

~~::j:~::c~: s c:::o ~:~d~:a : :. n:a:~~:e:~ ::~::~:~. d~~e::::anj; ~ la o 

a l egadiones de l a opos1c16n, con .ma yor razón lo hizo ante s cesos 
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de ma~or gravedad frente a l os cua les los partidos minorita1ios 

g uard~ron Gil encio. Tal e s e l ca so de l diputado José M'rque~ . 
Guadarrama, 1te con su r e c ién e st r enado fuero se convierte · n 
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p e¡· ~o na lMü ( aD~abte - pa_r ~ _ ~ce i one s .]tictSé.i.A l A~ cplP. ., ul si eran 
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hallaar lo, al il!'pulso de 1as ave r gua<1l.On .. · or ~a 

, J6c..í). a 1 1 
Comisi~n ~~ciuna l de De rechos Humanos en a 1e~ra natal deJj 

neol -gisladot, q1 o lo sindical! en cl e li os todavla no 
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es e r,.·- · -10s. 
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.~o h r .. os .1ec.f o slq t'e r 
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el n rento de e spigar los sucej)s más 

r & 1 e,. JHl t , s 1 gn 'J r 
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' io s la cel ificac16n de las elecciones, ya 

qu t., } l con e t' nc: de ol l os h ued ado en las páginas inform~ti,vas 

de El Financloto. Los ~ducimos sólo para ilustrar las causa~ que 

conduj~ron al grupo panist a, encabezado pot rii~go Fernindez liJe 
Ceballbs . a i n i~i Ar 1~ d~sce li fi c aci6n del colc~io electoral. Es 

proctsb advert i r que FernAndez de Caballos es partidario de ~n 
dif\ logL c:on fue 1 za s gube r na m en tales conduc i.do a tal extremo,¡ que 
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__ l ~ - 1'+ .Y.<üido .la . InJ.ustif icacta acusa c i ón de colabor ac l on ls t • Sl 

un PÓli t ico con e sa Pro cli v i d ad y disposi c ión al d j é ~logo a 
¡ '\...../" . ' '¡ 

.canL1r)ar j unt o co n e l g_obi ern o Gn l o que :ie pueda, · concl UYé <Jlle en 

.gst.a .! mate r i a .. :;a-co pGa iL~- Jt!ti:::> -,-· 6g ·que· verdacler· ame:nte ·· se-~h a.btan 
-lrasP,o.sod0 los l {~,tt-c:ts· · -- · ·--- --- ·-··· - -··· · -· · ·¡ 

~e - t anto en tanto se discute s í el impresdnctlble la 1 

a u to~ a li f icación de las elecciones, es dec i r la aplicacin l'ol 
~ {. ~ ~ ¡Sv-.~ 
~que en esta coyuntu r a a quedado de scalificado. Un a razón 

1 • 

pod ~r,o_!').q . _qu~ _c_n.rl<:-. i.E>.t.Tl"=" a la ... s.r.)J::•~-r ~nía de l --Gong-r-oso y a l a l 
______ __ i.ur.l!:!~.P,rH;l ~n(', .1fl . r:te -lo s P0-d·:H9S <?n.tre si, hace parecer imposj_ io la 
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ex istencia de tm ó rgano ajen o a las Cflma ras que realice l a 

fun c _{ón califi c adora, +TitPi<lie tdo así el _¡¡ hs.H.rc:lo_ .. dt? que lo s 
1 

a cus4dos por las irregularidades o e] f raude sean. por su 

rna yo~ia, quienes de t erminen sj talas ac 1tso c1ones están fun adas o 

no, o si surten o no e"ectos sobre el res ultado de las 

ºL~c4iones- Lo quo ocoba ~e pasar Ahor a q uiz& f or tal~zca 1 
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t end~ncla a lmpdir o dlsmin;ir el campo de la autoca l ifl ac ión . 
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Descalificación Electoral 
Miguel Angel Granados Chapa 

H
oy ha de concluir sus funcion~s el 
colegio electoral de la Cámara de 
Diputados. Durante el fin de se

mana se produjo la ausencia de tres gru
pos parlamentarios, de los seis allí rep
resentados. Y si bien no podemos decir, 
cuantitativamente, que los miembros 
del PRI en ese organismo se quedaron 
solos, porque forman la mayoría (lo 
c~ntrario equivaldría al juicio subjetiví
Simo del zapatero español que al salir de 
viaje por vez primera exclamó: ¡Pobre 
Madrid, que solo te quedas!), y es impo
sible dejar 1e considerar que esas ausen
cias entrañaron lo contrario de lo que 
debe ser esta etapa final del proceso; en 
vez de ser la calificación electoral, se 
trató de una descalificación. 

Si bien desde el comienzo de esta 
fase postrera, el 15 de octubre, las frac
ciones de la oposición independiente (es 
decir, el PAN, el PRD y el PARM) ex
presaron su opinión·negativa sobre la 
legitimidad del proceso electoral, su 
presencia y participación en la califica
ción contribuía a dotar del aval que la 
oposición da a un sistema de partido 
dominante. Pero cuando se percataron 
esos grupos, al paso de los días, de su 
incapacidad para hacer valer ya no diga
mos argumentos políticos, sino los más 
elementales relativos a simples hechos, 
~ fat_igaron. Primero fue el PAN (al que 
1~6l~ta~ente acompañó el PARM) y al 
d1a s1gu1ente el PRD, quienes resolvie
ron trocar sus intervenciones en las co
misiones dictaminadoras y ante la tribu
na, por el solo testimonio, es decir por 
una presencia muda, silenciosa acusa
ción contra actitude.s y procedimientos 
del partido mayoritario. 

No era para menos. Y hasta podría 
decirse que la paciencia oposicionista 
fue inás generosa de lo que el sentido 
com\ÍD hubiera dictado. Ya· se contaba 
con el rigor formal del Tribunal Electo
ral como antecedente de que Jos resulta
dos (:Ontenidos en las actas de cómputo 
levantadas en cada uno de Jos 300 dis
tritos a partir del 21 de agosto, perma
necerían tal cual, como si los procedi
mientos posteriores de revisión no exis
tieran. Pero se presumía que la nueva 
mayoría obtenida por el PRI derivaría 
en una actitud más abierta de ese parti
do, favorecedora del pluralismo afecta
do adversamente por la simple mecáni
ca de los votos. No quiero decir que 
nadie espera transacciones indebidas 
para canjear derrotas por victorias, sino 
que se_ a_t~ndierdn denuncias o la simple 
exposiCion de hechos que, más allá de 
las a veces extravagantes formalidades 
del Cód1go ekctoral, permitieran for
mular un juicio más valedero, por cer
cano a la realidad, de Jo que aconteció el 
18 de agosto. Esa creencia era, como se 
vería, resultado de la pura ingenuidad. 
. En efecto. cuando se aprobó, por 

ejemplo, el caso del diputado, priista 
Fernando Espino Arévalo, inelegible 
por el modo conque quiso asegurarse el 
t~unfo, quedó claro que todo estaba per
dida. Se comprobó de manera fehacien-

te que, aparte sus defectos como líder 
sindical, Espino había cometido actos 
de delincuencia electoral, el mínimo de 
los cuales fue hacer que se anotaran en 
el padrón correspondiente a su distrito 
empleados del Metro, miembros del 
sindicato que dirige, que radican real
mente en otras demarcaciones. Un pro
ceso de calificaCión que buscará devol
ver a todo el proceso la credibilidad de 
que carece en amplias porciones de la 
población, tendría que ser estrictamente 
escrupuloso frente a comportamientos 
de ese estilo, sin importar si tales con
ductas alteran los resultados de la elec
ción o produjeron sólo uno<; cuantos 
votos que en otras circunstancias ese 
candidato no hubiera obtenido. Si ante 
nimiedades se comportó de ec:a manera 
el colegio, desestimando las alegacio
nes de la oposición, con may<n razón lo 
hizo ante sucesos de mayor gravedad 
frente a los cuales los partid minori
tarios guardaron silencio. T<~t ·,el caso 
del diputado José Márquez •. mdarra
ma, que con su recién estre 10 fuero 
se convierte en persona JI anzable 
para acciones judiciales qw u1sieran 
hallarlo. al impulso de las ¡guacio-
nes recomendadas por la e, tón Na-
cional de Derechos Human1 1 Jacala, 
la tierra natal del neolegi ' que lo 
sindican en delitos todavía d areci-
dos. 

No hemos hecho siquif 
de espigar los sucesos m 
ignorados para la calificac 
elecciones, ya que la const 
ha quedado en las páginas 
de EL FINANCIERO.'ft' 
sólo para ilustrar las causa, 
jeron al grupo panista, enl 
Diego Fernández de Ceval • 
la descalificación del coleg1 
Es preciso advertir que Ft 
Ceballos es partidario de u. 
fuerzas gubernamentales 
tal extremo, que le ha vaiJ¡ 
ficada acusación de colabo· 
un político con esa procliv1 
sición al diálogo y a carni 1 

el gobierno en lo que se pue· 
que en esta materia no se~ 
que verdaderamente se hat' 
do los límites. 

intento 
'.::vantes 

de las 
de ellos 
nativas 
lucimos 

• condu-
ado por 
a iniciar 

d ectoral. 
;ndez de 
1)gocon 
Jcido a 
inj usti-
lista. Si 
t dispo-
'nto con 
mcluye 
más, yS 
aspasa-

De tanto en tanto se 1 •e si es 
imprescindible la autoc-· IÓn de 
las elecciones, es decir la ·ión del 
mecanismo que en esta tura ha 
quedado descalificado. l. tón po-
derosa, que concierne a la anía del 
Congreso y a la indepencl 1.1 de los 
poderes entre sí, hace pare~e tmposible 
la existencia de un órgano ajeno a las 
Cámaras que realice la función califica
dora, impidiendo así el absurdo de que 
los acusados por las iiTegularidades o el 
fraude sean, por su mayoría, quienes 
determinen si tales acusáciones están' 
fundadas o no, si surten o no efectos 
sobre el resultado de las elecciones. Lo 
que acabé!- de pasar ahora qui?á fortalez
ca la tendencia a impedir o·a disminuir 
el campo .de la aut~caJificacit' n. • 
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